
 
   




   


(S.S. Papa Francisco 11-02-2015).

Entre las propuestas  que el Papa Francisco ha hecho  a la 
Iglesia Católica está el compromiso con la justicia y la paz de 
la humanidad que está en el corazón de la fe cristiana. Por 
ello,  propone que todos los miembros del pueblo de  Dios 
busquen vivir una más estrecha relación con las personas 
más pobres y descartadas de la sociedad actual.
En este proceso, el Papa  Francisco nos ha dado un 
ejemplo. Ya por cuatro veces ha llamado a los  
representantes de movimientos sociales de todo el mundo 
para que se reúnan con él para escucharles  y 
manifestarles  su solidaridad y su plena adhesión a sus 
luchas por tierra, techo (vivienda) y trabajo. 
El pasado 24 de octubre, el Papa convocó el cuarto de estos 
encuentros. Reunió 150 representantes de movimientos 
sociales del mundo en una conferencia virtual en la que 
manifestaron cómo la pandemia reveló más el desprecio de 
la sociedad dominante por la vida y la seguridad de los más 
pobres. También, estos representantes, dieron al Papa sus 
propuestas para el encuentro con economistas jóvenes 
llamado: “economía de Francisco y Clara”. Esta búsqueda de 
una organización del mundo que sea más justa posibilitará 
realizar lo que el Papa propone: “Soñemos con una única 
humanidad, como caminantes de la misma carne humana, 
como hijos e hijas de esta tierra que nos abriga a todos/as, 
cada cual con la riqueza de su fe o de sus convicciones, 
pero todos hermanos/as” (Fratelli Tutti, 8). 

Mons. Bolívar Piedra

Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca
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MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

MENSAJE DEL PASTORLA IGLESIA COMPROMETIDA CON LA JUSTICIA 
Y  LA PAZ.

LA CORRECCIÓN FRATERNA SE NUTRE DE 
VALORES Y VIRTUDES 
Es verdadera la corrección fraterna cuando está caracterizada 
por la caridad y la conversión. Siempre estar alerta ante la 
tentación de convertirnos en jueces, fiscales, sensores del 
hermano. Si Dios procediera como fiscal estaríamos perdidos, 
pero él es benevolente, no se fija tanto en lo que somos o hemos 
sido, sino en lo que intentamos ser, mira nuestro esfuerzo.
El Señor ha sembrado en nuestro corazón buena semilla, espera 
recoger buenos frutos: el respeto, perdón al que nos ha 
ofendido, generosidad, hablar bien del prójimo, evitar chismes y 
calumnias. Esto vale para toda la comunidad, pero 
especialmente para nosotros: sacerdotes, educadores, 
seminaristas, agentes de pastoral.
Para ilustrar estos pensamientos sobre la fraternidad, es bueno 
que tomemos en cuenta la valiosa reflexión del Papa Francisco 
en su Encíclica “Fratelli Tuti”, en la que manifiesta: “La 
fraternidad no es sólo resultado de condiciones de respeto a las 
libertades individuales, ni siquiera de cierta equidad 
administrada. Si bien son condiciones de posibilidad no bastan 
para que ella surja como resultado necesario. La fraternidad 
tiene algo positivo que ofrecer a la libertad y a la igualdad”. (N 
103) 
Entonces, cabe preguntarnos: ¿Cómo vivir lo que Jesús nos 
enseña? Sin oración ni contacto con Dios es imposible. 
Debemos escuchar su Palabra y dialogar en el silencio con Él. 
Esto es edificar sobre roca. Busquemos momentos de silencio y 
fraternidad que tanto necesitamos para llenarnos de Dios. Que 
no nos domine la cultura de lo inmediato, de la superficialidad, 
de lo insulso.
En el silencio de la oración, preguntemos: ¿Señor, que quieres 
de mí? Llena mi corazón de ti para hablar de ti y vivir lo que tú 
nos enseñas. Para tener palabras de aliento y comprensión ante 
los hermanos que buscan ayuda en sus necesidades. 

Mons. Marcos Pérez



1. Monición de Entrada

Queridos hermanos: Celebramos la Solemnidad de Jesucristo 
Rey del Universo. Hoy terminamos el año litúrgico y el domingo 
que viene, con el Adviento, iniciaremos este nuevo proceso 
celebrativo que nos hace partícipes de la gracia de la salvación.  
Esta fiesta nos ayuda a ver la historia como un proceso del 
Reino que todavía no se manifiesta plenamente, pero que, poco 
a poco, se va revelando en nuestra vida.  Nos ponemos de pie y 
cantamos.  

2. Rito Penitencial

Con humildad y confianza pidamos perdón a Dios por nuestros 
pecados: 
Tú, que eres salvación para todos los hombres: Señor, ten piedad.
Tú, que eres modelo de humildad para todas las 
generaciones: Cristo, ten piedad.
Tú, que nos atraes con bondad a tu Reino: Señor, ten piedad.
Dios todopoderoso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste recapitular todas 
las cosas en tu Hijo muy amado, Rey del Universo, 
concede propicio que toda la creación, liberada de la 
esclavitud, te sirva y te glorifique sin cesar.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

Las lecturas nos presentan la figura de un rey - pastor que se 
desvive con bondad por su pueblo. En Ezequiel, Dios es el 
pastor que cuida, alimenta y protege. En la Carta a los 
Corintios, Cristo es presentado como el Rey que vence la 
muerte, por medio de su Resurrección. En el Evangelio, Jesús 
es anunciado como rey y juez que, como el pastor que separa 
las ovejas de los cabritos, en su venida al final, juzgará a todos 
según el amor que cada uno haya tenido con los más 
pequeños. Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Ezequiel 34, 11-12. 15-17
Esto dice el Señor Dios: “Yo mismo iré a buscar a mis ovejas y 
velaré por ellas. Así como un pastor vela por su rebaño 
cuando las ovejas se encuentran dispersas, así velaré yo por 
mis ovejas e iré por ellas a todos los lugares por donde se 
dispersaron un día de niebla y oscuridad.
Yo mismo apacentaré a mis ovejas, yo mismo las haré 
reposar, dice el Señor Dios. Buscaré a la oveja perdida y haré 
volver a la descarriada; curaré a la herida, robusteceré a la 
débil, y a la que está gorda y fuerte, la cuidaré. Yo las 
apacentaré con justicia.
En cuanto a ti, rebaño mío, he aquí que yo voy a juzgar entre 
oveja y oveja, entre carneros y machos cabríos”.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Salmista: El Señor es mi pastor, nada me faltará.
Asamblea: El Señor es mi pastor, nada me faltará.
El Señor es mi pastor, nada me falta;
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas. R.
Tú mismo me preparas la mesa,
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes. R.
Tu bondad y tu misericordia me acompañarán
todos los días de mi vida;
y viviré en la casa del Señor
por años sin término. R.

3. Gloria

4. Oración Colecta

7.    SALMO RESPONSORIAL                                            (SAL 22)

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 15, 20-26. 28
Hermanos: Cristo resucitó, y resucitó como la primicia de 
todos los muertos. Porque si por un hombre vino la muerte, 
también por un hombre vendrá la resurrección de los 
muertos.
En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo 
todos volverán a la vida; pero cada uno en su orden: 
primero Cristo, como primicia; después, a la hora de su 
advenimiento, los que son de Cristo.



13. Oración sobre las ofrendas

Al ofrecerte, Señor, el sacrificio de la reconciliación 
humana, pedimos humildemente que el mismo 
Jesucristo, tu Hijo, conceda a todos los pueblos los 
dones de la unidad y de la paz.

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén

14. Oración después de la comunión
Alimentados con el pan de la inmortalidad, te pedimos, Señor, 
que, quienes nos gloriamos de obedecer los mandatos de 
Cristo, Rey del Universo, podamos vivir eternamente con él en 
el reino de los cielos
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.      Amén

15. Compromiso

Hagamos que el Reino de Dios sea realidad, sirviendo a los 
más necesitados.

Presidente: Escucha, Padre, la oración de tu pueblo, que con 
fe se dirige a ti, autor de todo bien. 
 Por Jesucristo, nuestro Señor.  Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Llenos de confianza, dirijamos nuestras súplicas al Padre, 
quien ha constituido a Cristo como Rey del Universo y Señor 
de nuestras vidas. A cada petición respondemos: Venga a 
nosotros tu Reino, Señor.

10. EVANGELIO

Entonces dirá también a los de la izquierda: ‘Apártense de 
mí, malditos; vayan al fuego eterno, preparado para el 
diablo y sus ángeles; porque estuve hambriento y no me 
dieron de comer, sediento y no me dieron de beber, era 
forastero y no me hospedaron, estuve desnudo y no me 
vistieron, enfermo y encarcelado y no me visitaron’.
Entonces ellos le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, de forastero o desnudo, enfermo o 
encarcelado y no te asistimos?’ Y él les replicará: ‘Yo les 
aseguro que, cuando no lo hicieron con uno de aquellos 
más insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo’. 
Entonces irán éstos al castigo eterno y los justos a la vida 
eterna”.
Palabra del Señor.  Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. Profesión de fe

12. Oración UniversalLectura del santo Evangelio según san Mateo 
25, 31-46
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando 
venga el Hijo del hombre, rodeado de su gloria, 
acompañado de todos sus ángeles, se sentará en su 
trono de gloria. Entonces serán congregadas ante él 
todas las naciones, y él apartará a los unos de los otros, 
como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y 
pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su 
izquierda.
Entonces dirá el rey a los de su derecha: ‘Vengan, 
benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes desde la creación del mundo; 
porque estuve hambriento y me dieron de comer, 
sediento y me dieron de beber, era forastero y me 
hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, enfermo y 
me visitaron, encarcelado y fueron a verme’. Los justos 
le contestarán entonces: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento y te dimos de comer, sediento y te dimos de 
beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te 
hospedamos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te 
vimos enfermo o encarcelado y te fuimos a ver?’ Y el rey 
les dirá: ‘Yo les aseguro que, cuando lo hicieron con el 
más insignificante de mis hermanos, conmigo lo 
hicieron’.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Mc 11, 9. 10

1. Por la Iglesia universal, para que proclame la realeza del Cristo 
en la tierra, sirviendo a los más necesitados. OREMOS.
2. Por los que ejercen autoridad y poder, para que, a ejemplo de 
Cristo Rey, lo hagan como un servicio, defendiendo a los más 
pequeños y vulnerables de nuestra sociedad. OREMOS.
3. Por los que sufren las necesidades como consecuencia del 
Covid-19, para que encuentren en nosotros una ayuda activa y 
solidaria. OREMOS.
4. Por los que no conocen a Cristo, para que el testimonio 
coherente de nuestras vidas, haga crecer en ellos la esperanza de 
una vida nueva. OREMOS.
5. Por nuestra Comunidad parroquial. Para que el amor fraterno 
destruya cualquier enemistad y Cristo sea Rey y Señor de 
nuestras vidas. OREMOS.

Enseguida será la consumación, cuando, después de haber 
aniquilado todos los poderes del mal, Cristo entregue el 
Reino a su Padre. Porque él tiene que reinar hasta que el 
Padre ponga bajo sus pies a todos sus enemigos. El último 
de los enemigos en ser aniquilado, será la muerte. Al final, 
cuando todo se le haya sometido, Cristo mismo se 
someterá al Padre, y así Dios será todo en todas las cosas. 
Palabra de Dios.    Asamblea: Te alabamos Señor

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
¡Bendito el reino que llega, el reino de nuestro padre David!
Asamblea: Aleluya, aleluya.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

San Clemente I, Papa

	 	 	 San Fausto
	 	 	
	 	 	 Santa Catalina Labouré
	 	 	 San Álvaro

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
El año litúrgico concluye con la solemnidad de nuestro 
Señor Jesucristo Rey del Universo. Desde la reforma 
litúrgica del Papa San Pablo VI, en 1969, la Iglesia ha 
reservado este último Domingo del año para contemplar a 
Jesucristo en la plenitud de su gloria y poder. 
La primera lectura, tomada del profeta Ezequiel, 
manifiesta el amor del Señor que se desvive, con mucha 
bondad para buscar a sus ovejas, sigue su rastro, las 
apacienta, venda sus heridas, cura a las enfermas. Es la 
gran característica del Rey-Pastor que no deja de 
custodiar a sus ovejas. Asimismo, el Salmo 22 destaca el 
amor y la misericordia del Señor que, como Buen Pastor, 
las conduce, guía y conforta. 
San Pablo, en la carta a los Corintios, nos habla del poder 
de Cristo que aniquilará los poderes hostiles al Reino de 
Dios: muerte y pecado. Poco a poco, el Reino de Dios va 
creciendo, en la medida en que es acogido y anunciado 
teniendo como punto de partida la Resurrección de Cristo.
El Evangelio de San Mateo, nos presenta la venida 
definitiva del “Hijo del Hombre” que viene para separar a 
unos de otros, como un pastor separa a las ovejas de los 
cabritos. El criterio que seguirá el Señor en este día será 
el del amor y la caridad: “porque tuve hambre y me diste 
de comer, tuve sed y me diste de beber...”. Es muy claro 
que, para Jesús, la calidad de vida de una persona queda 
demostrada en si ama o no. Todos los que hayan 
practicado el amor a Cristo y a sus hermanos, irán a la 
vida eterna; los otros, al castigo eterno, ya que, como nos 
dice San Juan de la Cruz: “en la tarde de la vida seremos 
examinados sobre el amor”.

San Máximo

San Andrés Dung-Lac y compañeros
Santa Catalina de Alejandría




